
BE PUBLICA TODOS LOS DIAS. 

Ingerta con toda extensión las sesión*» de Cor-
t>. loadociuneniosoticiaies v las reseñas de to-
M í o á acontacimiontos iiaportantea do España y 
del extranjero.-KiMiina yju>.ga con xm^arcia-
Hdad é independencia todos los sucesos políticos 
v cuestionas administrativas y de intereses ma
teriales -Publica ua folletín instructivo y otro 
recreativo, y artículos y revistas de ciencias, li
teratura y artos. 

D I A R I O D E L A T A R D E 

PRECIOS DE SUSCRIOIOÍC Y VENTA* 

,_Bn Madrid, IJI raes | peisaU 
^b.s provincias, crea muíei!. í> * 

•ijPvS ~ seis meses 9 * 
— un aüo • 18 » 
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tkepno, pxo no aplaxiso 

La crisis ministerial, está ya resuelta 
por la Corona. 

No hemos de ocuparnos hoy en exami
nar la conducta política de determinadas 
personalidades que vuelven» ni de otras 
que se alejan. Dia vendrá, y no lejano, en 
el que se haga el balance para cerrar la 
cuenta de cada uno, exponiendo con leal 
franqueza lo que deba de pagarse á plazo. 

Hoy, solamente cumple á nuestro pro
pósito recordar con cuánta verdad fuimos 
exponiendo al general Martínez Campos 
los peligros que le cercaban, y de qué ma
nera sfe han cumplido nuestras prediccio
nes. 

ISIo era posible que el restaurador de la 
monarquía y el pacificador de España pu
diera marchar encerrado entre el espíri tu 
estrecho de un partido conservador y los 
compromisos de ese mismo partido. 

Nadie podrá negarle la buena fe y la 
confianza patriótica que resplandecen en 
su conducta y en sus propósitos; pero es 
lo cierto que la terrible frialdad y los 
egoísmos que la política crea le salieron al 
paso por todas partes, cerrándole el cami
no para desarrollar sus ideales. 

Uno y otro dia hicimos patentes los re
sortes que se ponían en juego para i n u t i 
lizarle; pero él, siempre leal y confiado, 
aguardó hasta el ú l t imo instante que el 
partido liberal-conservador se identificase 
con sus soluciones y sus proyectos. 

Cuando el convencimiento de la verdad 
llegó al fondo de su alma, sintió la pena 
que embarga en tales momentos á los co
razones esforzados, que sienten cómo se 
desvanecen las más gratas ilusiones sos
tenidas por la dignidad y la buena fe. Pu
do entonces ser árbitro de la política y 
prefirió abandonarla para retirarse con el 
dolor de la decepción, pero sin desaliento 
n i tristeza; que no caben estos sentimien
tos pequeños en pechos donde alienta el 
amor al Rey y á la Patria. 

Hoy el general Martínez Campos es la 
figura más simpática y que más aprecio 
encuentra en todos los hombres que de
sean el bien público sin el mezquino ín te 
res de los partidos. 

En la ofuscación del desaliento ó de la 
dicha que embarga los ánimos tras un 
cambio ministerial, podrá haber quien no 
vea claro todo lo que vale el general Mar
tínez Campos; pero pasará esa ceguedad 
pronto, y la razón y la conciencia rendi
rán un tributo de admiración y de agra
decimiento al soldado esforzado, al capi
tán ilustre y al español honrado, que no 
ha encontrado sacrificio que no supere 
su lealtad, su valor, su rectitud y su pa
triotismo. 

A l enviarle hoy la GACETA UNIVERSAL 
la expresión de su respetuoso y sincero 
afecto, siéntese orgulloso de haberle de
fendido en el Poder, sin tratarle, y de 
acompañarle en su retiro como un amigo 
leal. 

Hombres como el general Martínez 
Campos viven siempre para su país y su 
Rey, y son necesarios para el bien de to
dos; pero conste'que, respetando su acti
tud y su resolución, no le aplaudimos. 

Hace dos días, nadie hubiera podido pre- • 
sumir la solución que ha tenido la crisis; j 
nadie hubiera creído que sustituyera al j 
general Martínez Campos, al hombre de | 
ínás hermosas esperanzas para la Patria, | 
de tener alguna más firmeza de carácter, i 
el hombre de más funestos recuerdos. 

Sí, hay que decirlo muy alto, porque ya | 
no es tiempo de andarse en contemplacio
nes, sino de decir la verdad, por amarga 
que sea y por dura que parezca: el Sr. Cá
novas del Castillo ¿qué ha dejado tras sí 
al salir en Marzo del Poder? 

Desconcierto en nuestra Administra
ción, discordias en nuestros partidos, dis
gusto en todas partes. 

¿Qüé es lo que nos ofrece con su vuelta 
a la presidencia del Consejo? 

Desconcierto mayor en nuestra A d m i 
nistración, mayores discordias en nues-
tros partidos, y en todas partes disgusto 

lá" profundo. 
Y como si su sola personalidad no fuese 

ba»tanit para prometernos todo género de 

desdichas, vuelve al Poder, como dice E l 
Mundo Político, «entendiendo que á las 
amargas quejas, á los grandes gritos de 
los pueblos empobrecidos y esquilmados 
por la desdichada administración de estos 
úl t imos años, no se puede contestar mejor 
que dando la cartera.de Hacienda al señor 
ü rov io , cuyas huellas en el ministerio es
tán sembradas de ruinas, regadas por las 
lágr imas del contribuyente, y selladas por 
la agonía del Tesoro públjco; á la general 
indignación y al escándalo sin ejemplo 
que ha producido en el País la breve es
tancia del Sr. Alvarez Bugallal en el m i 
nisterio de Gracia y Justicia, donde en 
solos dos meses se han firmado nombra
mientos á centenares removiendo la ma
gistratura en sus distintas categorías; se< 
parando antiguos, beneméritos y dignís i 
mos funcionarios, y encumbrando distin
guidas nulidades, lo mismo en el orden 
c iv i l que en el eclesiástico, entiende el se
ñor Cánovas que no puede contestarse 
mejor que rehabilitando á aquel afortuna
do gallego; al descontento que levanta 
siempre el nombre del Sr. Elduayen, cuya 
política irritante tiene el singular pr ivi le
gio de excitar legítima reprobación y u n á 
nimes protestas, piensa el señor Cánovas 
que no puede oponerse satisfacción más 
natural que la de confiar á aquel hombre 
funesto la cartera que más reclama en los 
actuales momentos un carácter eminente
mente tranquilizador y un gran prestigio; 
á la interminable serie de desaciertos que 
marcan el paso del señor conde de Toreno 
por la cartera de Fomento, donde tantos 
conflictos ha producido, entiende el señor 
Cánovas que no puede ponerse más acer
tado término que confiando la política ex
terior al desdichado autor del proyecto de 
los ferrocarriles del Noroeste y al protec
tor de las compañías explotadoras de las 
minas de Riotinto». 

La opinión pública no acierta á com
prender cómo el general Martínez Cam
pos, iniciador de las reformas de Cuba, 
contando con la confianza de la Corona y 
dueño de la opinión, haya renunciado flo
jamente á cumplir la misión que trajo á 
España , y que consti tuía su personalidad 
política. 

Todo el mundo se pregunta la causa, y 
nosotros tambiennos lañemos preguntado, 
y nofalta quien diga, creyendo haber dado 
con la clave de la misteriosa conducta del 
ilustre expresidente del Consejo, que no 
es posible que hubiera sbandonado así sus 
compromisos contando con la regia con
fianza. 

Terminada la discusión sobre el reparto 
de carteras, y designados definitivamente 
los ministros que debían desempeñarlas , 
el Sr. Cánovas del Castillo se dirigió á 
Palacio ayer tarde á las cinco en punto y 
entregó á S. M. la lista de los consejeros 
responsables por él indicados, con la es
peranza de que fuese aprobada por la Co
rona. 

Así sucedió, en efecto, encargando S. M . 
al Sr. Cánovas del Castillo que á las diez 
de la noche se reunieran en Palacio los 
nuevos naiuistros para prestar juramento. 

Todos los individuos del Gabinete, ves
tidos de uniforme, excepto el Sr. Lasala, 
se hallaban en Palacio á la hora señalada. 
En el acto fueron recibidos por el Rey, y 
con arreglo á las prácticas establecidas, j u 
raron sus respectivos cargos. 

El Rey habló algunos minutos con sus 
nuevos consejeros, y éstos se retiraron, 
dirigiéndose á la secretaría de Estado el 
señor conde de Toreno, y á la de Goberna
ción el Sr. Romero Robledo. 

El general Echevarría ya había estado 
por la tarde en el ministerio de la Gue
rra, donde, según parece, al ser pregunta
do sí al fin sería ministro, contestó que 
nada sabía. 

En nuestra opinión, esta contestación le 
acreditaría de hombre político, si ya no lo 
estuviese con aquella frase tan célebre que 
pronunció en cierta ocasión, aquella de 
la menor cantidad posible... 

Bajo su propia palabra y bajo la de E l 
Cronista, autoridad irrecusable en el asun
to, dice La Patria que «no sólo selpresen-
ta rán las reformas, sino que es lo más 
probable que los diputados ultramarinos 
en su mayoría estén identificados en la 
política del partido l iberal-conservador». 

¡Valiente ilusionl ¿Qué plazo quiere La 
Patria para que se verifique esa identif i
cación? 

Y añade: 
«Esto podrá contrariar á los aludidos 

colegas; pero por nuestra parte, no pode
mos remediarlo.» 

Otras cosas son las que La Patria no 
podrá remediar. 

Dice un periódico que no es cierto que 
hayan dimitido los Sres. Pr imó de Rivera 
n i Heredia Spínola. 

¿Había creído álguien otra cosa? 

Los señores duque de Tetuan, Aurioles, 
Albacete y Pavía celebraron ayer m a ñ a n a 
una reunión en casa del Sr. Martínez Cam
pos. 

Parece que tomaron acuerdos importan
tes, entre los cuales se dice figura el de 
dar en los Cuerpos colegisladores datos 
detallados acerca del planteamiento de la 
crisis. 

Y que los hay muy curiosos, ó, mejor 
dicho, muy sucios. 

Dice FA Globo: * 
«De La Epoca: 
«Po • más que la pasión invente, leal ha 

sido el apoyo prestado por el Sr. Cánovas 
del Castillo.» 

Y si álguien lo duda, que lo pregunte 
al general .» 

No es necesario: en materia de lealta
des, nadie puede hablar con tanto conoci
miento como La Epoca. 

Otro voto en estas materias. 
Habla E l Diario Español: 
«Si E l Liberal entiende que lo que él 

juzga por victoria ataca la robustez del 
partido liberal-conservador, cuya vida se 
extingue y se apaga por momentos, créalo 
en buena hora; el tiempo se encargará de 
demostrar lo contrario; pero rechazamos 
como calumnioso el epitafio que trata de 
escribir sobre su sepulcro, y apelamos á la 
historia que lo señalará a lgún dia como el 
Dechado dej.a lealtad política.-» 

Justo. 
Y en punto á consecuencias, E l Diario 

Español. 

Un panegírico que hace B l Mundo Po l í 
tico: 

«Nadie esperaba que el Sr. Cánovas del 
Castillo, á cuyo paso demoledor por las 
esferas del Poder fué debilitándose el gran 
sentimiento monárquico, hasta el punto 
que manifestaba no hace muchos días con 
amargas quejas La Epoca, volviese á for
mar Gobierno en tan brevísimo plazo; na
die esperaba que el hombre funesto cuya 
política ruinosa estuvo por espacio de cua
tro largos años amotinando sagrados inte
reses morales y materiales, y provocando 
de mi l modos las más temibles pasiones; 
cuyos procedimientos concitaron odios 
inextinguibles y crearon pavorosos anta
gonismos, no sólo en el corazón de los 
partidos, sino en el seno de los mismos 
pueblos; cuyas irritantes arbitrariedades 
han herido profundamente la conciencia 
pública, lo mismo del lado de acá que del 
lado de allá de los mares, nadie e.speraba 
que lograse tan pronto rehabilitarse; nadie 
creia que tras dolorosos incertidumbres de 
los úl t imos nueve meses, tras la general 
ansiedad despertada por el estado de los 
ánimos, por la complicación de los suce
sos, por la inminencia de los peligros y 
por la gravedad de las circunstincias, es
tuviese un Ministerio formado por los 
hombres caídos el 7 de Marzo con el aplau
so de las personas sensatas y amantes del 
País y de las insti tuciones.» 

Confirmando algunas noticias de nues
tro número de ayer, E l Liberal dice que el 
general Martínez Campos recibió las d imi
siones de los cargos que desempeñan los 
generales Sánchez Bregua, Porti l la, Crez
co, Daban, Riquelme, conde de Balmase-
da y De Miguel; la había anunciado el ge
neral Jovellar, así como también los i n d i 
viduos de la Junta consultiva de Guerra 
Sres, Cassola y Socías, y ademas los ge
nerales Tr i l lo , Prendergast, Terreros, Fa
jardo, Morales de los Ríos y conde de Pu-
ñonrost ro . 

Con motivo de las anteriores dimisio
nes quedarán vacantes las direcciones de 
Carabineros, Caballería, Ingenieros, A r 
tillería, Sanidad y la de Adminis t ración 
Mili tar , que estaba desempeñada por el 
nuevo ministro d é l a Guerra; las presi
dencias de la Junta consultiva de Guerra 
y del Consejo de redención y enganches; 
las capitanías generales de Cata luña , A n 
dalucía, Valencia y Granada, y cuatro 
puestos en la Junta consultiva de Guerra. 

Para la subsecretaría de dicho departa

mento se indica al brigadier Sr. Cánovas 
(D. Máximo), que manda una brigada en 
el distrito de Castilla la Nueva, y para al
tos puestos militares á los generales se
ñores Gasset, Azcárraga, San Román y 
Reina. 

La Política tiene entendido que todas 
las dimisiones que se presenten al nuevo 
Gobierno, que serán pocas, serán inme
diatamente aceptadas. 

Como que suponemos que toda dimisión 
se presentará con objeto de ser admitida, 
no vemos la necesidad de que La Política 
lance bravatas que no vienen á cuento. 

En cuanto á lo de que serán pocas, va
ya nuestro colega sumando los nombres 
que irá viendo en los periódicos. 

No falta quien dé importancia á la se
sión que hoy celebrará el Congreso, en el 
caso de presentarse hoy á las Cámaras el 
nuevo Ministerio. 

No opinamos nosotros en el mismo sen
tido, pero creemos que si hoy no, mañana 
habrá borrasca. 

Hace constar un periódico, en elogio del 
conde de Toreno, que cuando en la tarde 
de ayer fué á visitarle el Sr. Romero Ro
bledo, en nombre del Sr. Cánovas del 
Castillo, para explorar su voluntad, á fin 
de saber hasta qué punto tenía interés en 
formar parte del nuevo Ministerio, el se
ñor conde se circunscribió á contestar que 
no tenía otro ínteres que aquel que inspi
rara al Sr. Cánovas la necesidad de cons
t i tuir el Gobierno de la manera que esti
mase más conveniente, bastándole ver al 
frente del Ministerio al ilustre jefe del par
tido liberal-conservador para estar satis 
fecho y de la manera más decidida al lado 
del nuevo Gabinete. 

Y por lo bajo decía: 
—Pero más satisfecho quedaré estando 

dentro que al lado. 

Se dijo anoche que son quince los gene
rales colocados que enviaron ayer sus d i 
misiones al general Martínez Campos. 

E l jefe del Gabinete dimisionario las ha 
remitido á su sucesor, el general Echeva
r r ía . 

Para que se divierta. 

Los nuevos ministros que anoche á las 
diez y media juraron en manos de S. M . 
son: 

Presidencia, Cánovas del Castillo. 
Estado, Toreno. 
Gracia y Justicia, Bugallal . 
Guerra, general Echevarr ía . 
Hacienda, Orovio. 
Cobernacion, Romero Robledo. 
Fomento, Lasala (D. Fermin). 
Ultramar, Elduayen. 
Marina, Durán y Li ra . 

Han presentado la dimisión los señores 
Aldecoa, director de Beneficencia; De M i 
guel, subsecretario de Guerra, y Selgas, 
da la Presidencia. 

Anoche se decía que, de dejar el mando 
de la isla de Cuba el general Blanco, le 
sust i tuir ía el Sr. Primo de Rivera. 

Frescura se llama esta figura. 
Dice La Epoca: 
«Honor, pues, al general Martínez Cam-

1 pos, ilustre capitán que llegó al Gobierno 
i precedido de la fama de sus grandes he-
| chos, y en quien siempre aplaudiremos la 
; rectitud y la pureza, y una decisión firme 
i y valerosa para sostener lo que considera 
; más út i l y más glorioso para el Trono y 
¡ para la Patria. Desde el puesto eminente 

que conserva, y que ciertamente no le 
! quita su paso rápido por el Gobierno, es 

siempre una esperanza para las institu-
I cienes y una gloria mili tar y política pura 

el País.» 
Pero... 

| «Siendo el Sr. Cánovas del Castillo el 
! encargado definitivamente de presidir y 

de formar el nuevo Ministerio, no tenemos 
necesidad de decir con cuánta satisfacción 

; vemos que el estado de su salud le permi
ta volver á ponerse de nuevo al frente de 
los negocios, donde en su primera y en su 

j segunda campaña ministerial, después de 
| la restauración, cosechó tantos laureles, 
i Su presencia en el Gobierno es una ga

rant ía de acierto: su consumada experien
cia se acreditará una vez más: la mayoría, 
poseída de una confianza ilimitada en 
sus eminentes cualidades, acogerá sus as-

, piraciones con entusiasmo. E l gobierno 
I del País se hará fácil ea sus manos, todo 

lo fácil que puede ser cuando el empuje 
de las oposiciones tiende á no dejar piedra 
sobre piedra, y cuando los constituciona
les adoptan el temperamento de no decla
rarse satisfechos con ninguna concefion, 
y los demócratas exigen constantemente 
lo imposible, Pero el Sr, Cánovasdel Cas
t i l lo , gran maestro en las luchas pol í t i 
cas, conoce lo bastante á los unos y á los 
otros para detener sus aspiraciones en el 
punto en que adquieran el carácter de un 
ppligro más ó ménos serio para las inst i
tuciones.» 

¿A qué comentar esto? 
¿En qué diccionario hay palabras para 

ello? 
Desde el Verano acá, ¡qué mudanza! 

Dice La Patria que la crisis no ha sido 
por la prontitud, sino por la imposibi l i 
dad de prestar apoyo á las soluciones que 
para la isla de Cuba íicariciaba el general 
Martínez Campos, soluciones que conta
ban sólo con el aplauso de las minor ías . 

¿Por la imposibilidad, eh? 
Pues veremos cuando se presenten las 

soluciones que acaricia el Sr, Romero. 
Estas tendrán el aplauso de la mayoría ; 

pero las del general Martínez Campos t ie
nen el aplauso de las minorías y el del 
Pa ís . 

En el telegrama que anoche trasmitid 
el general Martínez Campos á la primera 
autoridad mili tar de la isla de Cuba d á n 
dole cuenta de la formación del Gabinete, 
se consigna que la crisis fué motivada por 
la disidencia surgida en el seno del Gabi
nete á consecuencia del proyecto de t r ibu 
taciones. 

En el mismo telegrama ruega el gene
ral Martínez Campos al general Blanco no 
presente la dimisión de su cargo. 

©ficial 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Real decreto declarando 
mal formada una competancia suscitada 
entre el gobernador de Cádiz y el juez de 
primera instancia de Grazalema. 

Hacienda.—IIQ'ÜX órden habilitando el 
punto de Cobillon, provincia de Ponteve
dra, para desembarque de piedra y carbón 
con destino á la fabricación de cal. 

Para resolver las cuestiones del pre
sente y del porvenir, necesitamos partidos 
fuertes, robustos y organizados, y por 
consiguiente homogéneos; y nada es más 
contrario á esta idea que una combinación 
como la que habia ocurrido al señor Pesa
da Herrera, y en la cual ha fracasado, 

[Política.) 
Tenemos, pues, ya, puede decirse, M i 

nisterio; pero ni áun los más optimistas 
liberales-conservadores se harán la ilusión 
de creer que, al resucitar, después de nue
ve meses, el Gabinete Cánovas tendrá n i 
siquiera las fuerzas que poseía cuando 
mur ió . 

En primer lugar, el auxilio del general 
Maninez Campos , cuya importancia es 
innegable, y el de sus amigos se converti
rá en enemistad enérgica y resuelta. Ade
mas, la opinión unánime es que el Gabi
nete debe su existencia á la deslealtad de 
los jefes de la mayoría para con el general 
Martínez Campos, y éste es un pecado ori
ginal que merece expiación y que será ex
piado. Por úl t imo, y esto és grevísirao el 
Gobierno que hoy se consti tuirá ha 'de 
inspirar en Cuba, en cuanto sea conocí-
do, grandís ima desconfianza, porque su 
formación significa el triunfo de la políti
ca que fué derrotada en Marzo, y por con
siguiente el abandono del pensamiento del 
general Martínez Campos. 

El efecto que producirá en la gran A n -
tillaj,sera, pues, p é s i m o ; y ojalá que sus 
consecuencias no sean tr ist ís imas para la 
Nación, r 

E l porvenir se presenta bien sombrío. 
[Debates.) 

Creemos que las reformas de Cuba no 
sufrirán aplazamiento alguno á consecuen
cia del cambio político, pues el jefe del 
actual Gobierno, que, como ministro de 
Ultramar, las inició en 1865, sabrá conti
nuarlas y realizarlas ahora que imperiosa
mente las reckma la opinión, 

[Epoca.) 
Enmedio de todo, no puede ménos de 

causar sorpresa que esta disidencia que 
latía en el seno del Gabinete no se hava 
manifestado antes, siendo como eran 
bheos de«de hace ti tmno Itm ^JTA -I. 
del general Martínez C a ^ 
la fuerza misma de las cosas, venia á seí 
5l! 'nhlnüDrepreS/DtHIlte á* ^ reformas 
de üuba . ¿Por que un disimulo por t „ ^ n 
tiempo guardado acerca de una 0 
tan importante y ^ ^ o * Z C t o lo*. 
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ánimos? No extrañamos que el jefe del Ga
binete dimisionario se quejase ántes de 
ayer, segan dice un periódico, «con ruda 
franqueza de la conducta equíroca que en 
su sentir habían guardado con él algunas 
individualidades importantes de la ma
yoría». V 
J [Féntx.) 

Creemos de buena fe que en las crisis 
supremas los términos medios agravan y 
precipitan las cosas, y que los grandes ca-
ractéres, cuando las naciones tienen la 
fortuna de poseerlos, «on los encargados 
por misión providencial de evitar los cata
clismos. 

{Siglo.) 

La excesiva bondnd de carácter d í l i lus
tre general Martínez Campos, su caballe
rosidad sin l ímites, lo ha puesto en el caso 
de dimit i r su puesto, desde el cual tantos 

tan buenos servicios estaba prestando á 
a Patria y al Rey. Si el general hubiese 

prescindido á tiempo de ciertas considera
ciones, á las cuales los hombres políticos 
no pueden faltar sin menoscabo de au 
honra ni de sa buen nombre, las cosas su
cedieran de otro modo, y hoy no tendr ía
mos que lamentar las dificultades con que 
se lucha para resolver una crisis cuyas 
consecuencias no «on fáciles de prever. 

[Independiente.) 

Hoy se necesitan partidos de más fuer-
zr. y de más ancha base, porque hay que 
hacer frente á los partidos extremos que 
ántes no exist ían, y que estando como es
tán en pugna abierta con la legalidad 
existente, imponen á los partidos leales 
al Trono y á l a s instituciones el deber in
eludible de prestarse recíproco y desinte
resado apoyo para combatirlos y vencer
los, y no e« desorganizando partidos nu 
merosos, acreditados y robustos, para sus
tituirlos con débiles é improvisadas agru
paciones, como se consigue derrotar al 
enemigo común . 

[Tiempo.) 
Las personalidades elevadas, los hom

bres importantes, con ser mucho,no son ni 
significan nada delante de los dogmas po
lít icos; las edades pasan, los hombres se 
suceden, las personalidades se renuevan, y 
mientras tanto en pié, dominándolo todo, 
marcando el rumbo de los sucesos, quedan 
los principíosá manera de antorchas l u m i 
nosas que vierten eterna luz por los oscu
ros espacios que rodean el arte de la go
bernación de los Estados. 

[Diario Español.) 

Los efectos de la solución de la crisis no 
pueden ocultarse á nadie, y son paratedos 
igualmente favorables. Por de pronto, ro
bustece los partidos haciendo desaparecer 
las fracciones intermedias que tendrán que 
ingresar en uno y otro campo, dejando de 
ser una perturbación constante en la polí
tica española. Ademas, las reformas de 
Cuba se facilitan, pudiendo hacerse de un 
modo permanente por medio de un Go 
bierno parlamentario y fuerte y sin sacri
ficar los intereses de la Península á los de 
las provincias ultramarinas, ántes bien 
coociliando unos y otros como es posible, 
justo y conveniente. 

[Acta.) 

Aun cuando El Pabellón Nacional lo du 
de ó aparente dudarlo, nos parece muy 
bien que se trabíije sin descanso para la 
realización de las reformas ultramarinas. 

España está comprometida á realizarlas 
y k s realizará. 

[Cronista.) 

Hay en la historia de los pueblos horas 
siniestras y momentos fatales; hay en la 
marcha de las naciones sucesos generado
res de inmensos desastres. ¡Haga el cielo 
que esa hora no haya sonado para nuestra 
patria; haga que ese suceso no sea la reha-
bi l i tMcion de la política y de los procedi
mientos conocidos del 8r. Cánovas del 
Castillo! 

[Mundo Político.) 
Si el Sr. Cánovas del Castillo no fuera 

tan explícito como la profundidad de la 
ú l t ima crisis requiere; si como en el raes 
de Junio últ imo pretendiera salir del paso 
con el poderoso esfuerzo de su inventiva y 
la cortés credulidad de IHS Cámaras, tienen 
las oposiciones recursos reglamentarios 
para que las sombras se desvanezcan y se 
evidencieu las verdaderas causas de ésta y 
la pasada crisis, porque ambas andan tan 
ín t imamente ligadas, que es imposible 
explicar la úl t ima sin poner ántes en cla
ro los vardaderos motivos que produjeron 
la subida al Poder del general Martínez 
Campos. 

Inspirannos confianza las actuales opo
siciones parlamentarias, y estamos por lo 
tanto seguros de que han de cumplir no
blemente la misión que en estos momentos 
les incumbe. 

[Liberal.) 
Vamos, pues, á asistir á otra indefinida 

serie de aplazamientos, de halagos y ne
gativas, como la que hasta Marzo vinimos 
presenciando. Los conservadores contes
tarán en el Parlamento con discursos á los 
discursos de los constitucionales, y con 
votos á sus razones; en la prensa con
tes tarán con artículos á los artículos, y á 
los argumentos con el fiscal. 

Preparémonos, pues, para la segunda 
representación de cuatro años. Pesado es 
el espectáculo, pero en él se han de cansar 
más los actores que los espectadores, 

[Olobo.) 

Ya que las leyes nos impiden la expre
sión de nuestros patrióticos sentimientos 
acerca de este punto, diremos, sin embar
go, que ante todos los imaginables, por 
absurdos que puedan concebirse, ninguno 
tan inusitado y extraño como el desenlace 
á. que han venido las cosas de Cuba y las 
cosas de España, merced á l a composición 
del auevo Ministerio. Dentr» de poco M 

leerán amargamento los resultados. Aho
ra no es lícito ni siquiera razonar la in 
conveniencia. Para entóneos aplazamos á 
los hombres que todo lo esperan de Ja re
presión legal y de la legalidad farisaica. 

[Discusión.) 
Nos hallamos enfrente de un Ministerio 

Cánovas del Castillo, cuya política, infe
cunda é ineficaz, tanto en la Península 
como en las colonias, hemos censurado 
tantas veces; y hoy, que en las cuestiones 
que atañen á la isla de Cuba tenemos 
motivos más que suficientes para dolemos 
de que se olviden las prescripciones de la 
justicia y de la humanidad, forzosamente 
habremos de ser más severos é inexora
bles, 

[Iberia.) 

más repugnante,? y arrojado en cueros en 
una faents. 

El infeliz, no pudiendo resistir tan ma
los tratos, ha muerto. 

En las calles de Jaca existe en la actua
lidad" media vara de nieve. 

ffa l]emtcta 
íie la íkina Cmiina 

El ujier de servicio en el tr ibunal del 
Sena anunciaba el sábado este pleito: «La 
duquesa de Montpensier contra doña Isa
bel de Borbon». El lenguaje judicial igno
ra los refinamientos de las cortes, no co
noce majestades ni altezas, es corno el pa-
lladium del nivel social. La reina Isabel y 
la duquesa de Montpensier son unos l i t i 
gantes como otros cualesquiera, A d í m a s 
no figuran solos en el pleito. 

La reina doña Cristina de Borbon murió 
en su residencia de las cercanías de Havre 
en el mes de Agosto de 1878, dejando por 
herederos á los hijos é hijas que tuvo en 
sus dos matrimonios, el uno con el rey 
Fernando V I I , del que nacieron la reina 
Isabel y la duquesa de Montpensier, y el 
otro con el duque de Riánsares, del que 
nacieron la princesa Drago, la marquesa 
de Campo-Sagrado, el duque de Tarancon 
y la condesa de Vista-Alegre, después 
princesa Czartorisky, 

A causa de la situación de los bienes y 
de la calidad de persona real de la difun
ta, se suscitaron dificultades sobre la he
rencia entre los coherederos y los legata
rios. Aunque el origen dr las partes les 
colocaba bajo el imperio de la ley españo
la, dos propiedades indivisas situadas en 
Francia debían ser enajenadas según los 
principios y las formas de la ley francesa: 
un hotel en París, /*venida de Josefina, y 
la quinta de Mondesir en Saint-Adresse, 
cerca del Havre. 

Como no se había practicado n ingún 
act» de liquidación al cabo de muchos me
ses de haber ftillecido la reina, era necesa
rio nombrar un administrador provisional 
con los poderes necesarios, y así un auto 
de la sala primera designaba para este 
cargo al príncipe Augusto Czartorisky 
Por otros autos se ponían en ventd propie 
dades en Par ís y el Havre, adjudicándose 
el parque y el chalet de Mondesir en fran 
eos 152,000 á M, Lionnel Latham. El ho 
tel de París , tasado en 600.000 francos, no 
tuvo comprador, y puesto nuevamente en 
venta el 26 de Agosto con la rebaja de ofi
cio en la tasación, ó sea bajo el tipo do 
350.000, fué adjudicado en 575.000 á mon-
sieur Reinach, 

Las dificultades que paralizaban la rea
lización de la herencia española subsisten 
ana. ¿Quién debe percibir el saldo d é l a s 
adjudicaciones mientras se da al asunto 
una solución, que evidentemente está muy 
lejana? ¿El príncipe Czartorisky? Los po
deres que éste habia recibido le parecían á 
él mismo insuficientes para permitirle re
tener los fondos. 

En estas condiciones, la duquesa de 
Montpensier, autorizada por su esposo, p i 
dió al tribunal el nombramiento de un de-: 
posítario judicial encargado de percibir el 
precio de las propiedades situadas en 
Francia, y repartirlo entre los interesados 
según los derechos que se reconociesen á 
cada uno. 

Doña Isabel de Borbon, esposa de don 
Francisco de Asís, ha sido llamada al plei
to, así como la princesa Drago, el duque 
de Tarancon y la marquesa de Campo-Sa
grado. 

El presidente del tribunal ha nombrado 
depositario judicial al príncipe Czarto
risky. 

3nteri0r 

Previos los oportunos trabajos, ha que
dado restablecida la circulación de trenes 
por la vía férrea entre Sevilla y el Viso. 
Desde este punto á Carmena, las aguas 
han causado daños de consideración en 
diferentes sitios. 

Las aguas del Tajo se han hallado fuera 
de su cauce y ameaazaban con una inun
dación mayor; pero afortunadamente no 
han continuado las lluvias como en los 
días anteriores, lo cual hace esperar que 
disminuya el caudal de aguas de este no. 

Los carabineros de la comandancia de 
Huelva han encontrado, en el sitio cono
cido por Caño de la Higuera, un buque 
francés, que naufragó en dicho punto á 
consecuencia del gran temporal, que le 
destrozó completamente. 

Era el bric-barca Rose, de la matr ícula 
de Marsella, y llevaba cargamento de car
bón de piedra. Nada se sabe de su t r i pu 
lación, y se sospecha que ha tenido un fin 
desgraciado. 

De nuevo se ocupa la prensa barcelo
nesa de abusos cometidos en aquella cár
cel. 

Ahora se habla de un joven pertenecien
te á una familia muy conocida en aquella 
ciudad, que apenas ingresó en el estable
cimiento fué despojado de la ropa, maltra
tado brutalmente, obligado i Los servicio» 

Han regresado á sus hogares, en el más 
lamentable estado, unos 3.000 gallegos 
que fueron á Buenos-Aires en busca de 
for t ina . 

Dícese en una carta de Martorell que en 
una viña de aquel término municipal aca
ban de ser descubiertos unos sepulcros, 
cuyo descubrimiento puede tener impor-
taacion prehistórica. 

E l viernes,úl t imo se perdió una barca 
pescadora cerca de Bonanza (Cádiz), y de 
las seis personas que iban en ella se aho
garon cuatro, que eran un padre con au 
hijo y dos hermanos. Los dos restantes, 
que eran también padre é hijo, pudieron 
salvarse. 

Según los telegramas recibidos en el 
gobierno civi l de Valencia, ha llovido mu
chísimo en las provincias de Cuenca y Te
ruel, puntos de donde toman las aguas los 
rios Turia y Júcar , 

Dicen de Mahon que unos pescadores 
han sacado entre las redes, en aguas de 
San Felipet, un delfín de seis arrobas de 
peso. 

Según los pedidos que han hecho las 
provincias de España, por las noticias que 
se tienen hasta el día, pasan de cincuenta 
mi l los números del periódico Paris-Mur-
cia por que se han suscrito. 

Noches pasadas, durante la representa
ción de El salto del pasiega en el teatro 
Principal de Valencia, hundióse una de 
las simuladas colinas. Todas las coristas 
que en ella estaban vinieron al suelo, su
friendo lesiones más ó menos graves. 

Anteayer mañana llegaron á I run las 
cinco expediciones atrasadas del extraa-
jero. 

E l capitán general del departamento del 
Ferrol ha recibido ya órdenes para que 
mande fundir en aquel arsenal ia estatua 
del contralmirante Méndez Nuñez. Dicha 
estatua será de bronce, y se colocará en 
Santiago. 

E l Diario de Avisos de Zaragoza da cuen
ta de que en la madrugada de ayer, des
pués de pasar por la estación de Calatorao 
el tren-correo, presentáronse en la citada 
estación tres hombres enmascarados y sor
prendieron al jefe, que á la sazón estaba 
solo, exigiéndole las sumas que tuviera en 
su poder; después de maniatarle, amorda
zarle y tenderle en el suelo, se apoderaron 
los ladrones de m i l duros, que estaban 
consigaados para un conocido comercian
te de aquella v i l l a . 

Destrozaron enseguida el aparato tele
gráfico y huyeron, sin que hasta la fecha 
se haya averiguado quiénes sean los mal
hechores ni dónde sé hallen. En busca de 
ellos practica activa gestiones la guardia 
c iv i l . 

Par is 9. 
Senado.—El Sr. Larey, de la derecha, 

interpela al ministro del Interior sobre la 
expulsión violenta de los hermanos de 
Alais de sus dominios, censurando dura
mente la conducta del Gabinete. 

E l ministro Sr. Lepeu contesta que la 
actitud de los hermanos de Alais fué casi 
una insurrección. Dice que ciertos católi
cos, pretendiendo pasar por már t i res , re
presentan una comedia, con la cual Fran
cia no puede ser engañada . 

Aprueba la conducta del alcalde de 
Alais y del prefecto de Gard. 

El Sr. Chesneiong, legitimista, apoya 
al Sr. Lfsrcy, y acusa vivamente al gobier
no de intolerante, pidiendo libertad paía 
todo el mundo. 

El ministro de Instrucción, Sr. Ferry, le 
contesta diciendo que existe la libertad 
para todos, y cita como prueba el hecho 
de que los católicos abran en Paris y en 
otros puntos numerosas escuelas libres. 

Anade que el gobierno no ha salido de 
la legalidad, procurando siempre estar de 
acuerdo con la opinión de los municipios 
como representantes de la mayoría de las 
poblaciones. (Aplausos.) Dase por termi
nado el incidente. 

Roma 9. 
A consecuencia de los infurmea de los 

obispos del Brasil, ha sido nombrado i n 
ternuncio el cardenal Nina. 

A l marchar para Rio-Janeiro el carde
nal, se llevará instrucciones para llamar 
de una manera enérgica la atención del 
gobierno brasileño sobre la deplorable si
tuación de la Iglesia en aquel imperio, y 
si no consigue resultado este paso, el car
denal internuncio deberá abandonar el 
Brasil. 

San Petersburgo 9. 
Se ha reunido hoy el Cunsejo de minis

tros para^ decidir de la marcha política 
que habrá de seguir el interior del im
perio. 

Par i s 9. 
Ha llegado á esta capital la exempera

triz de Francia, de pas^para Lóndres . 
Sofía 9. 

Se ha formado mn nuevo ministerio 
bú lga ro . 

San Petersburgo 9. 
Hoy se ha verificado el banquete de los 

caballeros de la orden de San Jorge. 
E l czar ha pronunciado dos entusiastas 

brindis, uno por el emperador Guille'rmo 
de Prusia como el caballero más antiguo 
de la órden, su constante amigo, á quien 
desea salud y felicidad por muchos años. 

El segundo brindis lo ha pronunciado 
por todos los caballeros de la órden, elo
giando su valor, deseaado ver á Rusia se
guir la vía pacífica, asegurando así un 
porvenir próspero y glorioso. 

Ambos brindis han sido saludados con 
nutridos aplausos, 

Par i s 9, 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 109 

francés, 821-15,—5 por 100 id . , 115 40,— 
Exterior español, 15 li2.—Interior, OO'OO— 
Deuda amortizable exterior, 38 0[0.—Obli
gaciones de Cuba, 4i8'75.—Consolidados 
ingleses, 97 7 i l6 . 

Bolsín: 3 por 100 interior, 00 0[00.--Ex-
terior, 15 7(16.— Amortizable interior, 14 
3[ 16.—Idem exterior, 37 7 il6.—Obliga-
eionss de Cuba, 418T2. 

Par i s 9, 
Un trasporte de guerra francés que se 

dirigía á la India por el canal de Suez, 
ha recibido la órden de permantcer en las 
aguas de Massoul para proteger á los na
cionales franceses en el caso de un con
flicto, que se considera inminente entre 
Egipto y Abisinia. 

Par i s 10. 
En el Consejo de ministros celebrado 

ayer, se acordó que la lotería á beneficio 
de los inundados de España, de 2.000.000 
de billetes, se aumente á 4.000.000, á fran
co cada uno, y que se haga extensivo el 
producto á los pobres de Francia. 

L ó n d r e s 10. 
Corre el rumor que vuelven á ser tiran

tes las relaciones entre la Puerta y el re
presentante de Inglaterra en Constanti-
nopla. 

De La Correspondencia: 
Par i s 9 (nueve 50 noche). 

Hemos llegado a esta capital con mueho 
retraso por efecto de la copiosa nieve que 
ha caído y que dificulta la marcha de los 
trenes. Centenares de tralsajadores se ocu
pan en limpiar la nieve de las vías férreas. 

En Paris se dedican á esta faena 10.000 
operarios, para dejar expedito el paso por 
las calles. E l ayuntamiento ha votado un 
millón de francos para este objeto. 

Las noticias de la crisis ministerial de 
España han causado sensación en esta ca
pital, produciendo una baja de 30 cénti
mos en la cotización de los fondos espa
ñoles . 

La temperatura está aquí á 8 grados 
bajo cero. 

La función en el Hipódromo se ha apla
zado para el día 16.—Mencheta. 

La agitación irlandesa, léjos de apaci 
guarse, camina á desagradable desenlace. 
.' Después de las declaraciones de Hide-
Park, que han llevado á Lóndres la semi
lla de discordias profundas, los diputados 
Parnell y F in ígan han decidido empren
der un viaje á los'Estados-Unidos, con ob
jeto de provocar una agitación formidable 
en favor de las reclamaciones irlandesas 
por parte de sus compatriotas estableci
dos en América. 

Mister Gladstone ha pronunciado un 
elocuente discurso en la universidad de 
Glascow, que ha sido entusiastamente 
aplaudido por los estudiantes. En este 
discurso, el leader no ha hecho alusiones 
políticas. 

Los trabajos hechos por el gobierno r u 
so en favor de relaciones amistosas con el 
imperio alemán no han sido aceptados, y 
esto parece natural, por la prensa de San 
Petersburgo. La opinión pública ha ins
pirado un extenso y notable artículo á la 
Parole Russe, en el cual se enumeran de 
una manera entusiasta y patriótica los 
motivos de enemistad entre ambos impe-

.rios. No se oculta en los círculos diplo-
! máticos la seguridad de una guerra des-
1 pues de la muerte del czar cuando desgra

ciadamente ocurra ésta. 

Continúan siendo objeto de comantarios 
las dificultades nacidas entre el gobierno 
y clero belga. 

Parece ya fuera de duda que León X I I I 
no sanciona oficial ni privadamente la si
tuación agresiva del clero belga. 

El Pontífice ha declarado claramente su 
parecer en estas frases, sobre las cuales 
guarda silencio profundísimo la pastoral 
del arzobispo de Malinas: «Los católicos 
deben no sólo cesar el ataque, sino que se 
encuentran en el deber de defender lo 
propuesto y sancionado por el gobierno de 
Bruselas». 

Estas frases y las seguridades dadas res
pecto á la digna situación de León X I I I 
por el ministro belga de Negocios extran
jeros, no dejan lugar á duda sobre sus 
verdaderas intenciones á este propósito, 
sean cuales fueran las afirmaciones orgu-
Uosas de La Cronique de Bruselas. Sólo de 
esta manera podemos explicar ia absoluta 
reserva de monseñor Dechamps después 
de las declaraciones de M. Frere-Orban. 

Un despacho de Valparaíso confirma el 
rumor de haber sufrido una gran derrota 
los chilenos. 

Después de tenaz resistencia, 1.500 chi
lenos, con la artil lería, municiones y ba
gajes, se rindieron á los aliados en Quí-
pulgoa, lugar próximo á Loa. 

El jefe de las fuerzas chilenas mur ió en 
el combate. 

E l articulo segundo de la ley mil i tar no 
ha obtenido las dos terceras partes de los 
votos exigidos por la Constitución austro-
húnga ra . La votación nominal del artícu
lo segundo dio el resultado de 174 voto* 

gubernamentales contra 155 de oposición 
El proyecto, después de obtener la arm!' 
bacion de la Cámara alta, volverá, n u ^ " 
en segunda discusión á la Cámara de S 
diputados. 1US 

De Bukarest comunican una noticia im 
portante. E l reconocimiento de Rumania 
por las potencias puede ya considerarse 
cerno un hecho. M . Boeresco, ministro da 
Negocios extranjeros del priacioado.anun 
ció el día 6 á la Cámara de los diputados 
que el gobierno italiano habia reconocido 
la independencia do Rumania y que el se
ñor Turnio I l i será nombrado ministro 
plenipotenciario. Es muy verosímil que la 
iniciativa tomada por el Gabinete Cairoíí 
sea seguida por otros gobiernos. Por de 
pronto, M . de Bismark espera tan sólo á 
que la cuestión de los ferrocarriles termi
ne, para declarar que le han satisfecho las 
medidas adoptadas por el gobierno ruma
no para la ejecución del art. 44 del trata
do de Berl ín . 

3 lumina í t on 

Entre todos los problemas que se rela
cionan con la higiene de las escuelas, acal 
so no haya otro más controvertido que el 
de la i luminación. 

Durante mucho tiempo, los higienistas 
han considerado la i luminacioH bilateral 
como la única adecuada á las escuelas. Los 
arquitectos tenían por principal objetivo 
el de esparcir en la sala una gran cantidad 
de luz, tratando de operar su difusión da 
una manera uniforme en todos los puntos. 
Para conseguirlo colocaban ventanas en 
las dos fachadas. 

M . Emile Trelat ha combatido este sis
tema, que le parecía defectuoso desde va
rios puntos de vista. Según él, la i lumi
nación bilateral tiene el inconveniente de 
favorecer entre los niños el desarrollo de 
la miopía, y por tanto, de perjudicar la 
conservación de la vista. Para M. Trelat 
lo importante no es obtener una gran can
tidad de luz; se contenta con una cantidad 
suficiente, pero quiere sobre todo aquila
tar la calidad. 

E l mejor medio de alcanzar una i lumi 
nación perfectamente higiénica, dice, con
siste en hacer entrar la luz por un solo la
do. De este modo, los niños no se fatigan 
la vista, ya sea cuando leen ó cuando es
criben. Es preciso, sin embargo, que la 
exposición de las ventanas esté bien esco
gida; la luz directa del sol que entra por 
los huecos llega á deslumhrar. Por esta 
razen, sostiene M, .Trelat que las ventanas 
destinadas á dar luz á las clases estén si
tuadas al Norte. La luz que entra por este 
punto cardinal es más constante y más 
uniforme que la de cualquier otra parte 
del cielo, 

M. Trelat introduce una verdadera re
volución en el sistema de iluminación de 
las escuelas. E l eminente arquitecto ha 
encontrado, como es natural, numeroso* 
contradictores entre sus colegas y entre 
los médicos. Se le arguye que la luz que 
entra por el Norte es pálida y poco agra
dable, que la ventilación sería insuficiente 
con ventanas que no se abren más que 
una parte, y que jamas se podría hacer 
sentir en el interior de una clase la acción 
benéfica de los rayos del sol. 

Pero M. Trelat" resuelve sencillamente 
la dificultad; para remediar los diversos 
inconvenientes que acaban de señalarse 
bastaría establecer en h fachada del Sur 
varios huecos cerrados por maderas du
rante las horas de clase, y que en ausen
cia de los alumnos permitir ían que se es
tableciesen las corrientes de aire necesa
rias para una buena venvílacíon. Las cita
das maderas darían igualmente paso á los 
rayos del sol durante las horas de recreo, 
y la salubridad general de la sala quedaría 
garantizada por completo. 

M. Gariel y M. Javal se revelan contra 
las ideas defendidas por M. "Trelat, que se
gún ellos son teóricas y condenadas por la 
práctica. A sus ojos la iluminación bilate
ral satisface mucho mejor todas las condi
ciones. Si los rayos solares dificultan el 
trabajo del estudio, nada más fácil que i n 
terceptarlos por medio de cortinas ó de 
trasparentes. 

En cuanto á la perjudicial influencia que 
la i luminación bilateral ejercería en la vis
ta de los niños, aumentando el número de 
los miopes, M, Javal lo niega de una ma
nera absoluta. 

Si los miopes son tan numerosos en las 
escuelas, consiste, dice M, Javal, en la 
insuficiencia de la i luminación. Las esta
dísticas más recientes prueban estei aserto. 

Las numerosas investigaciones persona
les de M. Javal le han conducido á admi
tir que en una misma población el núme
ro de niños miopes es más considerable en 
las escuelas menos favorecidas bajo este 
punto de vista. 

Si se examinan, por el contrario, los 
niños de una escuela en que existe una 
i luminación bien distribuida, procedente 
de las dos fachadas principales, se recono« 
ce que la miopía es poco frecuente entre 
ellos, M. Javal ha adquirido la convicción 
de que en ninguna parte hay ménos mio-
pes que en la escuela Monge de París, en 
la que las clases reciben abundante luz 
por dos fachadas. Por el contrario laS 
nuevas construcciones de Zittan, en Sajo-
nía, en las cuales se ha aplicado el siste
ma de M, Trelat en todo su vigor, sumi
nistran los más tristes resultados bajo ei 
punto de vista de la miopía. 

No pasará mucho tiempo sin que se ten
gan datos más exactos y completos. Ac
tualmente se construye en Saint-Denis 
una escuela municipal con iluminación 
unilateral. En Ezonnes, departamento d* 
Seine-et-Oise, existe ya una escuela ae 
este género. Una comisión de higienista* 



ua recibido el encargo de recoger datoi 
VVCR de la manera de funcionar de estas 

fos escuelas modelos. Mientras M. Trelat 
ñera confiadamente los resultados de la 

f ínra información, sus contradictores pro-
iHman en voz alta que aquél la encerra-

la condenación de la i luminación umla-

terAnte estas RÍirmaciones contradictorias, 
.o puede hacerse otra cosa que guardar 
»na prudente reserra. 

qea el que quiera el sistema de i umina-
•nn nue se adopte, es indispensable llenar 
^ c o n d i c i ó n , y es la de segurarse, tanto 

«l»11 , „ n m n r i a r o AI n n r v « m r el 

ses 
J a v a l 

• r a el presente como para el porvenir, 
f-h-g acceso de la luz aislando las cía 
ÍP las construcciones próx imas . M . Ja 
• dste en la necesidad de disponer á u n o y 
^ r o lado del eje de la clase una zona de 
t rreno inalienable cuya la t i tud sea doble 
!fe la altara de los más altos edificios que 
ordinariamebte se construyan en la co-

01 ErTcuanto á la sombra que puedan pro
ducir los árboles plantados por los veci
nos parece difícil establecer reglas fijas 
nara eTitar sus inconvenientes. M. Javal 
P.ge en resiímen, que estos incoavenien-
+eS se bailan bien atenuados con la ausen
cia de hojas en los; cortos dias del Invier
no y Por â inteDSidad de la luz que ofrece 
siempre el Verano. 

Todo lo que antecede se-refiere á la i l u 
minación diurns, á la luz natural, que de
be difundirse ampliamente en las escuelas 
si se quiere disminuir el número de los 
xníopes. , . . , 

Pero si la i luminación natural es ame-
nudo insuficiente, la artificial deja mucho 
que desear. ¡Cuántos n iños han alterado 
su vista trabajando á la luz de una mala 
lámpara! Para convencerse de los incon-
yenientes de la i luminación artificial apli -
cada á los niños, basta considerar lo que 
sucede en Alemania. La proporción de los 
miopes allí es mayar que en los demás 
países. Esto se explica naturalmente por 
la costumbre que tienen las familias ale
manas de obligar á leer á los niños fuera 
de las horas de clase; aquellas tiernas 
criaturas se ven forza das á pasar horas en
teras descifrande» á la luz de una mala 
lámpara los caracteres góticos que se usaa 
impresos en un papel gris, casi traspa-

^Esta influencia de la lectura de noche es 
tan evidente, que los alsacianos comien
zan á exptrimentar los efectos de la cos
tumbre importada entre ellos por los ven
cedores; el número de miopes ha crecido 
considerablement» en Alsacia después gde 
la anexión. También se debe colocar entre 
las causas que favorecen el desarrollo de 
la miopía la costumbre de e n t r e g a r á los 
niños libros escritos en caracteres dema
siado pequeños. Bfljo este punto de vista 
cree M . J«val que se deben introducir nu
merosas modificaciones por lo que se re
fiere á la imprenta. 

No debemos ocuparnos aqu í de los pro
gresos que diariamente se realizan en el 
alumbrado artificial de las escuelas. Mien
tras se multiplican los ensayos para mejo
rar por todas partes la i luminación de las 
plazas públicas y de los grandes talleres, 
no se piensa en los perfeccionamientos que 
deben realizarse en la de las escuelas. 

Y sin embargo, es indispensable á lo 
niños una luz clara y abundante. Para los 
adultos son menos "graves que para los 
niños los inconvenientes de una luz esca
sa. Esto reconoce varias causas. Desde 
luego la pupila del adulto es menos dila
table, lo que le obliga á abstenerse más 
rápidamente de todo trabajo cuando no 
hay bastante claridad; en segundo lugar, 
las cubiertas del ojo son menos extensi-
bles, de tal manera, que pueden resistir 
más fácilmente cuando han escapado á la 
miopía desde su infancia. 

En resúmen: en la gran mayoría de los 
casos, se adquiere la miopía en la infancia 
cuando se frecuentan las escuelas. El me
dio principal de prevenir esta enfermedad 
consiste en procurar á los alumnos de las 
escuelas una luz abundante y buena. Si 
los higienistas lo proclaman muy alto, los 
ayuntamientos no tardarán en seguir sus 
eónseios. 

[Le Télégraphs.) 

mas arancelaria a que üfectan á las lanas 
espáñolái . Forman egi .1 comisión los sen 
dores .si-ñorea marquexes de Perales y Mou-
salud, y López Martínez, los diputados se
ñores Verdugo, Oñate, Enlate y Cardenal, 
el ganadero D. Manuel Delgado, el comer
ciante D. Mateo Castaño, y el periodista 
D. Modesto Fernandez y González. 

Dice E l Liberal: 
«Han dejado de formar parte de la re

dacción de E l Impareial los Sres. Quijana 
y Luque (D. Diego) J> 

Pagado mañana celebrará sesión en el 
Ateneo la sección de Ciencias políticas, 
continuando la discusión del tema Ideal 
político de la raza latina. 

El Sr. Reina continuará en el uso de la 
palabra, teniéndola pedida para después 
los Sres. Oíier, Cánovas é Hinojosa. 

El cadáver del teniente general D. C i r 
ios María Latorre fué conducido ayer al 
cementerio de la Patriarcal. El digno y 
pundonoroso mili tar había servido cargos 
de Importancia en diversas épocas de su 
vida y ha muerto pobre. 

Nos asociamos de todas veras al justo' 
dolor de la familia del finado. 

Ha llegado á Madrid el capitán general 
de Cata luña , Sr. Pr«ndergas t . 

Por la sección de estadística del Ayun
tamiento de Madrid se va á proceder al 
reparto de la rectificación de empadrona
miento general de est« vecindario. 

Sesión del 10 de Diciembre de 1879. 
Presidencia del Sr. Barzanallana. 
Abierta á las tres menos veinte, se lee 

y aprueba el acta de la anterior. 
Se da cuenta del despacho ordinario y 

de los reales decretos admitiendo la d imi 
sión al Gabinete presidido por el general 
Martínez Campos y nombramiento del 
presidido por el Sr. Cánovas del Castillo. 

Todos los ministros, de uniforme, a ex
cepción del do Fomento que viste de frac, 
ocupan ei banco azul. 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistros dice que el Gabinete pertenece al 
partido conservador-liberal, cuyo progra
ma son sus actos pasados, su política será 
igual en el exterior; los que no han for
mado parte del Ministerio anterior; le han 
apoyado sinceramente ( rumores, varios 
senadores piden la palabra). Explica la 
crisis fundándose «n diferencias surgidas 
en la redacción de un proyecto; no son 
diferencios políticas , sino administrati
vas. Las diferencias son en los proyectos 
financieras de la isla de Cuba. Hace suyo 
el proyecto de la abolición de la esclavitud 
que h(Jy obra en el Senado. Declara que 
con la misma atención mirará los intere
ses de las Antillas que los de la Penín
sula. Que el Gobierno actual buscará la 
fórmula para armonizar estos intereses. 

El Sr. La Orden pide explicaciones d* 
la crisis; pero después de oír al señor pre
sidente del Consejo, renuncia á la pala
bra. 

El Sr. Palayo Cuesta pide la palabra. 
E l señor presidente del Consejo de m i 

nistros dice que el Gobierno contestará á 
todas las interpelaciones; pero que hoy no 
puede contestar por tener que presentarse 
al Congreso. 

El Sr. Pelayo Cuesta dice que no tiene 
inconveniente en aplazar su interpelación 
para mañana sobre la solución de la c r i 
sis. 

El señor presidente del Consejo rectifica. 
EISr . Pelayo Cuesta dice que insiste en su 
interpelación, y que en cuanto el Gobier
no se presente en el Congreso, vuelva al 
Senado y apoyará la proposición que tie
ne presentada. 

El señor presidente del Consejo dice 
que en cuanto haga la presentación en ei 
Congreso, regresara al Senado. 

Se suspende la sesión. 
Eran las tres y cinco. 

Se indica para la subsecretaría del m i 
nisterio de la Gobernación, en reemplazo 
del Sr. Guerola, al diputado de la mayo
ría y apreciable jurisconsulto D. Rafael 
Serrano y Alcázar. 

. Causas que no deben ser ext rañas á la 
generalidad del público, parece que han 
hecho cesar en la dirección de l'a Epoca á 
nuestro particular amigo Sr. Estrella. 

Probablemente dentro de esta misma 
semana celebrará una importante reunión 
el partido moderado, por iniciativa del se
ñor conde de Balmaseda. 

Algunos directores generales del depar
tamento de Hacienda que tenían formula
da su dimisión, parece que ya no la pre
sentarán, en vista de quedar en aquel m i 
nisterio el Sr, Orovio. 

Si la afección que desde hace unos dias 
molesta al Sr. Sagasta le permite hoy sa
l i r de su casa, irá al Congreso, y se dice 
que en él dará al Sr. Cánovas una gran 
batalla parlamentaria. 

La primera disposición del señor conde 
de Toreno al hacerse cargo del mÍBisterio 
de Estado, fué ordenar para hoy la salida 
de la estafeta general. 

La Asociación general de ganaderos 
acordó ayer nombrar una comisión encar-
S;*da de proponer la» valoracione» y reíor-

Congreso 
Sesión del 10 de Diciembre de 1879. 

Abierta á las tres y veinte minutos, bajo 
la presidencia del Sr. Ayala, se leyó y 
aprobó el acta de la anterior. 

(Gran concurrencia en los bancos y en 
las tribunas. Muchos señores senadores 
toman asiento entre los diputados. En el 
escaño azul no hay n ingún ministro.) 

Prestaron juramento los Sres. Genoves 
y Salgado. 

Se leyó un oficio delpresidente del Con
sejo de ministros danno cuenta de haber 
sido constituido nuevo Gabinete, por si la 
pre3idencia estimaba conveniente convo
car al Congreso á sesión á la hora ordi- ~ 
Haría 

Se leyó el despacho ordinario. 
(Los señores ministros, de gran unifor

me, excepto el de Fomento, que viste de 
frac, entran á la vez y ocupan el banco 
azul.) 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistros: La redacción de los proyectos de 
ley referentes á la gestión económica y 
administrativa de las Antil las y de la Pe
nínsula dió lugar á dificultadas en el an
terior Gabinete, y á la susti tución por el 
que tengo la honra de presidir. 

Excusado es que yo explique aquí cuál 
es la significación política de este Gabine
te, pues basta fijar la vista en las perso
nas que lo forman. Este Gobierno tiene y 
representa la misma, exactamente la mis
ma política que el Gobierno anterior. (Se 
ñales de aprobación en la derecha. r 
des rumores en las izquierdas.) 

Gran-

Dn la misma manera que lealmente de
claró el anterior Gnbipéte que era conti
nuación del anWríor, de la misma manera 
declara el actual que éste es continuación 
del que pocas horas ántes ocupaba este 
banco. (Se reproducen los rumores.) 

Y la prueba de que este Gobierno repre
senta la misma política que el anterior es 
que comienza por hacer suyos los impor
tantes proyectos de ley que se encuentran 
presentados en la otra Cámara. (Bien, 
bien, en la derecha. Rumores en la iz
quierda.) 

El que un gobierno haya encontrado d i 
ficultades en cuestiones administrativas, 
no significa que disienta en sus princi
pios ni en sus doctrinas polí t icas. 

No; este partido es el mismo que era á n 
tes, y este Gobierno significa que conti
núa en el Poder el partido liberal-conser
vador por la confianza de la Corona y el 
apoyo de las mayorías . 

Este Gobierno no tiene aún formulados 
sus proyectos relativos á la cuestión de 
Ultramar. (Grandes rumores en la iz
quierda.) 

Este Gobierno no ha tenido tiempo para 
discutir esos asuntos (rumores), y sobre 
todo, falta á este Gobierno lo principal, 
que es la utonzacion de S. M . para presen
tar á las Cortes los proyectos. 

Sin embargo, el criterio de este Gobier
no respecto á las cuestiones de Cuba de
biera ser conocido. Si yo hubiera dirigido 
los negocios públicos cuando se ha trata
do de e¿os proyectos, hubiera seguido la 
misma conducta que seguí cuando se hizo 
la Consti tución y la ley electoral; la hu
biera entregado a la cooperación de todos 
los partidos, para que como una cuestión 
nacional que es, fuera resuelta por todos 
d« igual manera. 

El criterio de este Gobierno respecto á 
los asuntos de Cuba es que en lo sucesivo 
tengan los mismos derechos y los mismos 
deberes constitucionales los de allá que los 
de acá. 

Que todas las cuestiones se resuelvan 
favoreciendo los intereses de la Isla; pero 
favoreciendo los intereses de la Península 
de igual manera. (Señales Áe aprobación 
en la derecha.) 

De esta suerte el Gobierno de S. M. es
pera y confía en el patriotismo de todos 
los partidos que llegaremos á resoluciones 
prácticasy ventajosas para la gran Ant i l l a 
y para la Península . (Aplausos en la dere
cha.) 

E l Sr¿ Linares Rivas: Pido la palabra. 
El señor presidente del Consejo de m i 

nistros: Habiendo observado que el señor 
Linares Rivas ha pedido la palabra, y co
mo pudiera ser que tuviera por objeto pro
vocar un debate político, debo advertir á 
la Cámara que ántes que en ésta se ha 
provocado en la otra, y el Gobierno ha 
comprometido su palabra que tan pronto 
como hiciera su presentación en el Con
greso, iría á responder á la interpelación 
ante el Senado. 

El Sr. Linares Rivas: No es común en 
el talento del Sr. Cánovas cometer tama
ños errores, que á sostenerlos S. S., daría 
motivos á sospechar que había sufrido 
una lamentable decadencia. 

Si el señor presidente del Consejo ha 
ofrecido que el Cobierno iría á la otra Cá
mara, no habrá querido decir todos los 
ministros, porque los unos pueden estar 
aquí y los otros pueden i r al Senado, á no 
ser que el Sr. Cánovas entienda, como en
tiendo yo, que donde no esté el Sr. Cáno
vas no hay partido liberal-conservador, ni 
opinión, ni Ministerio, n i nada. 

Ademas, el debate está aquí pendiente, 
yo estoy en el uso de la palabra y no he de 
renunciar á ese derecho. 

El señor presidente del Consejo: E l 
Gobierno puede estar representado en am
bas Cámaras por cualquiera de sus miem
bros en todas ocasiones, excepto en la pre
sente. (Grandes rumores.) Y digo que en 
ésta no, porque se trata de responder á 
una interpeldcion acerca de su formación, 
y de ello han de responder todos los m i 
nistros. 

La pretensión del Sr. Rivas da á enten
der que el Gobierno tiene miedo de res
ponder á sus cargos, pero no sólo va el 
Gabinete á afrontar su responsabilidad 
ante la otra Cámara, sino que es un ora
dor constitucional también el que allí ha 
provocado el debate. 

Respecto á si dondeyono estoy no hay par
tido liberal-conservador, n i opinión ni m i 
nisterio, es un argumento que cae sobre 
los constitucionales, porque allí donde no 
está el Sr. Sagasta no hay partido, no hay 
minoría constitucional. 
« E l Sr. Linares Rivas: Si ántes pudo ser 
una hipótesis la decadencia de S. S., ahora 
es una realidad. 

Lo que ántes hizo S. S. fué cometer un 
error, ahora es sostener un absurdo, por
que absurdo es decir que el Gobierno es 
inHívisible en una sola cuestión, miéntras 
que en las demás sucede lo contrario. 

Respecto al argumento que m» devuelve 
S. S., tampoco lo entiendo. Precisamente 
porque la minoría constitucional sigue al 
Sr. Sagasta, no por la dignísima persona 
que es, sino por las ideas que sustenta, 
tiene opinión donde quiera que esta mino
ría se encuentra, esté ó no presente el se
ñor Sagasta. 

Prueba de ello que el sábado no estaba 
en esta Cámara el Sr. Sagasta, y esta m i 
noría provocó el debate actual, y esta tar
de no lo está tampoco, ni es fácil que ven
ga á la sesión, y sin embargo, aquí esta
mos dispuestos á continuar el debate. 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistros: Aparte de la propiedad de la apl i 
cación de la palabra absurdo, que debe em-
pleaise siempre con mucho comedimiento, 
no sé dónde está el absurdo. 

S. S. dice que lo es el que yo afirme que 
aquí hay un partido que tiene principios y 
tiene doctrinas. ¿Dónde está la decadencia, 
el absurdo, n i siquiera el argumento? 

No s ería, tal vez, que yo sospechara del 

partido constitucional que carece de pr in 
cipios y de doctrinas, v eso que hay mu
chos que profesan este'hbsurdu. (üisas en 
la derecha. Rumores en la izquierda.) 

Por lo demás, insisto en que el Gobier
no tiene obligación de ir á responder á la 
interpelación á la otra Cámara, y se retira 
con permiso de la presidencia y del Con
greso. 

E l Sr. Linares Rivas comienza á hacer 
uso de le palabra. 

El señor presidente del Consejo de m i 
nistros se levanta, y pausadamente se re-, 
t i ra . 

Los demás ministros permanecen en el 
banco azul. Los de Estado y Guerra, de 
pié en disposición de seguir al Sr. Cáno
vas, los demás sentados con el señor m i 
nistro de la Gobernación que permanece 
tranquilo presenciando el tumulto que se 
promueve al ver la retirada. 

Las protestas y las voces de la minoría 
se confunden con los aplausos de la ma
yoría y con las voces de las tribunas. E l 
señor Presidente de la Cámara, de pié, 
agitando la campanilla, dando golpes y 
voces, no puede dominar la confusión, 
que dura veinticinco minutos, sin enten
derse nadie. A l fin el señor Presidente, 
no podiendo ser oído, da á entender que 
ha levantado la sesión, poniéndose de pié 
y re t i rándose . 

La irritación de las minorías excede en
tonces de toda ponderación. E l Sr. León 
y Castillo mirando á las tribunas pronun
cia algunos vivas, que no entendimos, y 
las tribunas le contestan con aplausos. 

Largo rato permanece el s i lon en el mis
mo estado de desórden. El señor goberna
dor c iv i l sube á las tribunas acompañado 
dá guardias de drden pátdico y hace des
alojar las y en este momento abandona
mos nuestro sitio. 

Eran las cuatro y media. 

Cuba y del criterio que sobre ellas han de 
adoptar las Cortes. 

E l Sr. Orovio parece que acepta alguna 
de las reformas económicas del proyecto. 

Después de celebrado el Consejo de m i 
nistros, se hablaba esta tarde del nombra
miento de capitán general de Filipinas, á 
favor del Sr. Primo de Rivera, indicándo
se para reemplazar á éste en la capitanía 
general de Castilla la Nueva al general 
Reina. 

Momentos ántes de celebrarse el Conse
jo de ministros, tuvo una conferencia con 
el de la Guerra, en la Presidencia del Con
sejo, el general Primo de Rivera. 

Terminado el Consejo de esta tarde, fue
ron todos los ministros á la alta Cámara . 

Como anunciamos en otro lugar, se han 
reunido las minorías del Congreso, acor
dando exigir al Gobierno una cumplida sa
tisfacción, y en caso de no obtenerla se 
re t i rarán de la Cámara. 

A la hora en que cerramos esta edición 
cont inúa la sesión, dominando la mayor 
energía y resolución en todos los espír i 
tus. 

Ha sido nombrado subsecretario del mi
nisterio de la Guerra el general Sr. Gui
llen y Buzarán . 

telegramas be la tarto 

Nuestro Parlamento, modelo siempre 
entre todos los Parlamentos de Europa, 
por la templanza en las discusiones y por 
la serenidad con que siempre se han re
suelto esas tormentas que tan frecuente
mente se condensan en los Cuerpos deli
berantes, ha ofrecido esta tarde uno de 
esos espectáculos que contristan á todos 
los que con sinceridad amamos las inst i 
tuciones parlamentarias. 

¿A quién echar la culpa de todo lo ocu
rrido? ¿Sobre quién descargar la terrible 
responsabilidad de la deshecha borrasca 
que ha estallado esta tarde en el Congreso 
de los diputados, como anuncio seguro de 
otras mayores? 

Sobre el Gobierno, solamente sobre el 
Gobierno. " 

Pues qué, ¿no hay sino desoír la voz de 
las oposiciones que pide explicación de un 
acontecimiento tan trascendental como la 
resolución de una crisis? 

Pues qué , ¿puede alegar, en su favor, 
excusa alguna un Gobierno para abando
nar su puesto, cuando el País, por con
ducto de sus legítimos representantes, 
pretende saber las causas que han mot i 
vado un cambio político? 

Sólo á un Gobierno nacido del partido 
liberal-conservador le estaba reservado 
desconocer en el momento mismo de su 
nacimiento el derecho d«i las oposiciones; 
sólo al Sr. Cánovas del Castillo, hombre 
de Parlamento, aleccionado para las l u 
chas políticas en el Parlamento y levanta
do á las más altas posiciones desde los 
bancos de un Parlamento, le estaba reser
vada la triste gloria d i despreciar la voz 
de un diputado, sin fundadas explicaciones 
y sin guardar las convenientes considera
ciones. 

Nosotros no podemos aplaudir lo ocu
rrido esta tarde en el Congreso; nosotros 
no excusaremos lo que á estas horas se 
calificará en todo Madrid, y mañana en 
toda España, de escándalo; pero debemos 
dejar consignado que el responsable de 
todo ha sido t i Sr. Cánovas del Castillo. 

Entre las pasiones más perniciosas que 
pueden dominar á una persona figura la 
soberbia, y ésta domina por completo al 
Sr. Cánovas. 

La voz unán ime entre todos los ind iv i 
duos de las minorif.s del Congreso y d i 
putados independientes, era la de reunirse 
en el salón de presupuestos y allí hacer 
constar el desagrado con que habían visto 
la conducta observada por el Gobierno, 
conducta que, no sólo es un ataque al de
recho que tienen todos los representantes 
dt-,1 País de ser escuchados y contestados, 
sino también una ofensa á la dignidad per
sonal del diputado. 

Según se nos dice, el gobernador de 
Madrid se ha presentado esta tarde en las 
tribunas del Congreso para desalojarlas. 

Nos ext raña mucho esta conducta del 
Sr. Heredia Spinola, que no tiene atr ibu
ciones para ello. 

De la conservación del órden dentro de 
la Cámara está encargado el Presidente 
de ella, y de su cumplimiento los ujieres. 

De poca duración y escasa importancia 
ha sido el Consejo de ministros celebrado 
esta tarde en el palacio de la Presidencia. 

En él sólo se han ocupado los ministros 
de la parte económica de las reformas de 

Par i s 10. 
E l presidente de la república francesa 

ha contestado á la reina doña Isabel con
cediendo el aumento de la lotería de la 
fiesta de Paris. 

Varios periódicos publican una carta del 
comité de la prensa española, y expresan 
el deseo de que el director del Journal des 
Debats, Sr. John Lemoine, se encargue 
de contestarla. 

La exemperatriz de Francia se ha em
barcado esta mañana en Calais con rumbo 
á Inglaterra. 

El Sena eeha helado. 
L ó n d r e s 10. 

Se han presentado á las Cámaras ingle
sas varias proposiciones expresando s im
patías para los irlandeses. 

W a s h i n g t o n 10. 
El frió ha alcanzado 19 grados bajo cero. 

BOLSA DEL D I A 10 DE DICIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

yONDOfl PÜBLICOB. 

Renta perpetra al 8 por 100 
Id. id.''exterior id 
Deuda amortizableconiuteras '¿a/0 inUrior. 
Id. id. id. id. enerior 
Billetes hipotecarioa del B. i» B. 2." garla. 
BoaosdelT. de 2.000 rs., ¿"/.interés aaaal. 
Id. id. id. segunda emisión 
Resguardos al portador de ia C. d« D . . . , 
Banco Hipotecario. Cédulas al 1 por ^09. 
Id. id. id.' al 6 por 100 
Obligaciones B. y T. al 670, 8«ri« intarior 
id. iü. id. «d. exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de A. 
Id. id. id. en pequeñas 
Acciones del Banco Hispano Colonial. . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T. sobre A., da Cuba, da 

2.000 rs. al 670 pagadero por trimestras, 
Obligaciones por rerrocurrilaa, de 2.000 ra 
Id. de 20.000 rs 
(d. do Alar á Santander, do í 000 r a . . . . 

S A N C O S t SOCIBDA.ÜES ANÓNIMAB. 
Acciones del Banco de España. 
Obligaciones del Timbre 970 interés asutl 
Id. de la C generaldeTranviae, 87,id>id 
Acciones de id. id. id * . . . 
[d. da la C «Neveras ¿e Guadarrama». 

O A U B I O S . 
Lóaidres, á noventa dias fecha 
Paris. á ocho uias vista 

último 
precio. 
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ALMANAQUE Y CULTOS. 

SANTO DEL DIA 11.-San Dámaso 
papa. 

CULTOS,—Segana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la parroquia de San Pedro, don
de cont inúa la novena de la Pur ís ima Con
cepción; por la mañana habrá misa mavor 
y por la tarde procesión de reserva. ' 

En la capilla del Santísimo Cristo de la 
Salud continúa la novena de Nuestra So
nora, y predicará D. Nemesio Lasagabas-
ter. 

En el oratorio del Olivar cont inúa la no
vena de Nuestra Señora en el misterio da 
su Inmaculada Concepción. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora del Milagro en las Descalzas Rea
les, la de la Fuencisla en Santiago, ó la do 
Lourdes en San Martin. 

ESPECTÁCULOS PARA HOY. 

ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 
T. impar.—Crisál ida y mhriposa'.—El vér
tigo (poema).—Fin de fie ta. 

ZA.ÍÍZUELA.— A las ocho y media — 
El cepillo d é l a s án imas . 

APOLO.—A las ocho y media.—Salir-
86 ̂ l i ™ r a - ~ i 0 d i e m e usted> caballero! 

C O M E D I A . — A las ocho y media — 
El octavo no mentir.—El reverso de "la 
medalla. 

VARIEDADES.—A las ocho y media -
Este cuarto no ae alquila —Retascon, bar
bero y comadrón.—El marido y k mujer 
—Este cnarto no se alquila. ' 

ESLAVA.—A las ocho y media.—En 
perpetua agonía.—Lanceros.—Comoel oez 
en el agua.—Hay entresuelo 

M A R T I N . - A las ocho - E l maestro de 
baile — A las puertas del cíelo.—Los BH 
tanqueros a é r e o s . - P a n a c e a sin igual.— 

IMPRENTA DB L A O A C B r T ^ i i ^ r * ' 
Plwa da la Amat í» . S é v c f í i m i ^ ^ 



LA MARIPOSA NEGRA 

Aconsejóme m i tio salir del estrecho recinto de 
m i liogar á las anchas esferas del mundo, y yo 
acepté sus consejos, como acepta un pájaro la liber
tad que por la puerta franca de su jaul i l la le ofrece 
la loca suerte con el descuido de su ama. 

¡Luchemos, que á eso se vino á esta vida! 
¡Venzamos, que ése es el premio de la batalla! 

Tal pensábamos mi tio, yo y Rousseau; y aquí me 
tienen ustedes que, con el morral de lienzo blanco 
atado á la espalda, el nudoso garrote en la derecha 
mano y el sombrero de paja en la siniestra, contem
plo por ú l t ima vez aquel campanario negro, cuyas 
vocingleras vecinas me dispiden con su voz quebra
da, y aquel pueblo que duerme aún envuelto en la 
vaporosa gala de alba, bajo la cual canta el gallo y 
ladra su ronco desafío el prehistórico Sul tán , guar
dia de los corrales de casa. ¡Adiós, Eladia de m i 
vida! ¡Jamas te olvidaré!. . . ¿Es tu pañuelo blanco 
aquello que me saluda entre los hierros de la reja?... 
Pero no, que es una paloma que sale á ver la luz. 
¡Adiós! ¡Yo volveré! Aguárdame tranquila. Me llevo 
la cabeza llena de ilusiones, pero en cambio me l le
vo el pecho vacío, porque el corazón.. . el corazón se 
queda en el cajoncito de tu estuche costurero, junto 
á aquellas violetas secas, junto á aquel lazo negro, 
junto á aquel mechón de mi pelo que ayer echaba 
de menos sobre mi frente m i buena tia, al darme el 
ú l t imo beso de despedida. 

Salí caminando, como quien desea hui r de luga
res enojosos, y por todas partes sentia mágicas invo
caciones que hacíaome volver la cabeza, buscando 
por los aires los labios invisibles que pronunciaban 
m i nombre: misteriosos tironcitos de manos que yo 
no divisaba, y que agar rándome con sutiles dedos 
del chaquetón, me obligaban á suspender la marcha; 
siseos primero, gritos después, vociferaciones por 
fin. Era mi espíritu quien inventaba toda aquella 
enloquecedora magia de llamadas; era m i espír i tu 
que gemía separándose de la simpar, de la bendita 
Eladia. Magia, y nada más que magia de la fantasía 
era aquel error continuo de mi mente, que hallaba 
en las blancas flores de los almendros del camino 
algo semejante á las pupilas de Eladia, cuando ¡trai-
dorzuelas! me miraban de reojo, ocultando la movi
ble y chispeadora niña; magia era todo del más de
plorable romanticismo. 

Aún dormirá mi Eladia; pero no, que el dolor 
nunca fué buena almohada sino para la muerte. 

¡Oh! ¡Y qué dolor tan grande y sincero el suyo! 
Cuando le dije que me marchaba á Madrid, alzó

se del banco en que sentados nos hal lábamos, y to

mándome Ir.s manos y mirándome fijamente con sus 
ojos neguos, exclamó: 

—¿Te vas?... Pues que Dios te maldiga, que el cie
lo llueva sobre tí todos sus furores. Que el puente 
de Valdeoro se venga abajo con t u v i l persona enci
ma, no pudiendo soportar toda esa carga de recuer
dos míos que te llevas. 

Y rompió en copioso llanto, corriendo las lágr i 
mas en amargos arroyuelos de pena por aquel deli
cioso oásis de su carita pálida de marfi l . 

Yo también lloré. ¿Es vergonzoso el llanto en el 
hombre? A ver, que me arranquen esta pena, y en-
tónces prometo no llorar; pero miént ras la lleve 
clavada en el alma, miéntras me oprima el cora
zón... l loraré como lloro al referir lo queen tónces 
me sucedía. 

Lo que me sucedía es que al trasponer los linde
ros del majuelo de Navalcaballo, donde acababa la 
circunscripción de Nidonegro, paróme otra vez á 
contemplar la fantástica perspectiva de aquel luga-
ron medio moro y medio cristiano: moro, por las ca
ras de sus mujeres; cristiano, por sus almas. Había 
allí un grandís imo zarzal, que nacia al amor de la 
humedad de una fuente; amor tornadizo, que por el 
Estío se secaba, dejando mustias y sin el verde pom
poso adorno del follaje las ramas larguiruchas, que 
parecían tentáculos de un pulpo petrificado. Pero 
entónces manaba la fuente un agua cárdena y du l 
císima, filtración de la vecina sierra, j que, como 
fúlgida fusión de diamantes, goteaba bajo la zarza
mora. E l ovalado tembloroso cristal que simulaba 
el pocilio de la fuente, sombreado bajo la oscuridad 
de la zarza, parecia una pupila negra, sobre la que 
se abatía aleteando una inmensa pes taña . . . Al l í me 
detuve á humedecer mis ardorosos labios. Hinqué 
las rodillas en la mojada tierra y bajé la cabeza has
ta tocar el agua... Pero entónces oí un ruido extra
ño, y algo leve y blando azotó mis mejillas, hacién
dome cerrar los ojos. Era una mariposa que escapa
ba de mi compañía, agitando sus alas; era una ma
riposa negra. Creí que se había escapado de mi ce
rebro un pensamiento. 

I I 

—¡Ah, pillos! ¡Tunantes sin valor! ¡Picaros sin 
alma! ¡Diez contra uno! Haced fuego, matadme; 
esas balas no me asustan; lo que me asusta es vues
tra infamia. 

Se fueron los muy canallas dejándome sin zu
rrón, sin dinero, medio desnudo, amarrado á un ro
ble con las duras bridas de un caballo, después de 
haberme apaleado muy á su sabor. Eran una com
pañía de bandoleros; lo peor de cada casa; las bur
bujas del vicio que salían á la superficie, estallando 
en pompas de maldad; la impunidad y la cobardía 
juntas. 

Noche de lana. Parecia esta gran señora un aro 
de esos que en los circos atraviesan con t u cuerpe-
cito laá amazonas. Los chorlitos murmuraban entre 
las cañas del rio á tiempo que yo tornaba á Nidone
gro, arrastrando m i pierna herida, deteniendo mi 
marcha para volver á vendarme aquella llaga san
grienta que me quemaba como hierro candente. 

Dos días duró no más m i ausencia. Salí para 
prosperar, y mi encuentro con los secuestradores de 
Chispillas, me habia cortado las alas en el primer 
vuelo, obligándome á restituirme á los brazos de mi 
familia, en los que esperaba hallar reparo al des
graciado suceso de mi primera quijotesca salida. Lo 
único que me consolaba era la idea de ver á Eladia, 
á aquella encantadora chiquilla, de ojos y pelo ne
gros, de frente y alma blancas, de manos y dientes 
menuditos, de cintura gallarda y delgada, de paso 
tan reposado y sereno, que al andar parecia no mo
verse, sino ir arrastrada sobre nubes, como visión 
de sueño míst ico. 

Iba á que ella me curara con sus manecitas de 
mármol , poniéndome el bálsamo aquel de que mi tia 
conservaba la vieja receta; iba á que, en las horas 
de íá estival siesta, me dejase reposar la cabeza ar
diente en el regazo azul de su vestido. 

Era la alta noche cuando l legué á Nidonegro, y 
al entrar en el corral de casa, después de saltado el 
portil lo, vino Sul tán á saludarme, y v i que en el 
portal lucia como siempre el dorado pábilo del farol, 
lamiendo con sus lengua de fuego las sombras. 

Pensé despertar á m i tia, llamar á la puerta de la 
alcoba donde el tio descansaba; pero me pareció me
jor—apesar de mi herida y mi cansancio—prevenir, 
antes que que á nadie, á la princesita de mi alma 
de aquel inesperado regreso. Fu i , pues,, á su reja, y 
di un golpecido en la vidriera; abriÓ!?e ésta de golpe 
al pequeño esfuerzo de m i mano, y vibraron los cris
tales chocando con la pared. La luna entro antes que 
mi vista en aquella estancia... pero allí no estaba 
Eladia. V i su cama intacta, como si acabaran de ha
cerla, y la imágen de San Pedro, que por ser mi pa
trono ocupaba allí preferido lugar sobre la cabecera; 
v i , delante del confidente amarillo de madera tor
neada, los zapatos negros de Eladia; pero nada más 
v i . No estaba allí m i amor. ¿Dónde estaba Eladia á 
las tres de la madrugada? ¿Qué podría justificar su 
ausencia? Los celos nacieron en m i alma, y de Ro
meo me t roqué en Otello, comprendiendo en un 
punto cómo pudo idear el ilustre vago de Lóndres 
con una misma mente ambas creaciones. 

Decidíme á entrar en la casa, y llamé al portón, 
sobre cuya herrumbrosa clave sonó el estampido 
del aldabonazo, que se repercutió en lo más hondo 
de las cuevas, como un ¡alerta! repetido aquí y allá 
por esos centinelas del silencio que se llaman ecos. 
Inmediatamente me contestaron. Bajó mi tio la am

plia escalera de piedrn, vestido cor* pletarnente, Cou 
el mirar extravindo, el cabello en desorden, las ¡r^ 
nos juntas en gesto trágico de dolor. 

—¿Qué nueva desgracia es ésta?—me dijo con voz 
ronca y ahogada. —¡Anda , miseraVle! ¿Qué traesj 
ahora aquí? ¿Qué hiciste de Eladia? ¿Dónde la 
jaste? ¡Liviano! 

—¡Yo!.. . Eladia... ¿No está, aquí Eladia?—grité co-
mo un loco. 

—¡Hazte de nuevas! Eladia ha desaparecido, w 
día siguiente de t u marcha, después de cenar, dijo 
que la a tá ramos al arcon de la cocina, porque sino 
se escaparía. . . «Sí,—nos dijo;—yo me voy con él 
porque le está sucediendo una desgracia ahora misl 
mo. Le van á matar... Y yo no quiero que muera 
quedándome yo viva.» Pedírnosla expliaaciones' 
¡Fué inút i l ! ¿Sabes lo que nos contesjtó? «Lo sé' 
porque ahora mismo, cuando estaba yo en mi cuarl 
to, ha entrado volando por la. ventana una mariposa 
negra y ha caído muerta en la almohada de mi ca
ma. ¿Quieren aún más pruebas?» Respondímosla 
que aquello era una brujería; que no era cristiano 
el creer en tales agüeros . . . Y ella se calló. Fuimog 
á acostarnos. Amaneció el día de ayer,-y ya no es-
taba en casa... Habia salido descalza por no meter 
bulla; habia descorrido el cerrojo del portón y SQ 
nos había marchado... ¡Ay de nosotros! 

El honrado viejo lloraba como un niño. No pude 
resistir más : experimenté un peso horrible en la ca
beza, como si me hubieran echado en ella un mun. 
do entero, y caí en tierra sin aliento. 

I I I 

Volví á ver al cabo. ¡Abriros, párpados! ¡Ojos, 
ved, que para eso os creó Dios y no para permane
cer fijos en la negra noche deja calentura contem
plando aquel grotesco desfile de monstruos panzu
dos, lagartos hinchados, diablejos negros del tama
ño de pepinos y con alas de mosca, cuervos que se 
convierten en culebras, viejas colmilludas de cuya 
nariz agui leña nace un alfanje, que al oler desga
rra, y los demás enfadosos y horribles abortos de la 
mente enferma! 

Obedecieron mis ojos, y al abrirse v i á m i alre
dedor á mis buenos tíos, con el rostro triste y el máa 
hondo luto en todo su semblante. 

—¡Eladia!—balbuceé. 
—¡Chist!—me respondió el dedo de m i tia cerran

do mis labios, 
—¡Eladia!—repetí con esa pertinacia infantil que 

da la enfermedad á todos. 
—Eladia no está aquí ,—me respondió por fin mi 

tio tragando lágr imas y suspirando sollozos.—Está 
en Zaragoza. 

(Concluirá.) 

RECOMENDAMOS 
iP l̂IP^ nuevo corsé-faja mode-
ésaásT lo para sujetar y dismi-

'OkAñ A A A c ! nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir con elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
forma que se cenoce en Es
paña y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el premia en la Ex

posición universal de Paris. 
Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 

de k Real Casa. 

LÍÑÍFDE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

GLANO, lARBINAGA. Y COMPAÑÍA 

E l 3 de Enero saldrá de Cádiz y el 8 de 
Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 

Informes: D. M. A. Amusátegui, en Cá
diz.—Sres. Okno, Larrinaga y C " , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

VENECIANA 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin rival para 

teñir instantánea
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1.' Quedar te
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2," Permanecer teñido por es
pacio de dos meses, Y 3.' No ser nece
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D. Juan Pecino; Burgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz, 
Plaza de la Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña, Elorida, '25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. ÜJ?, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
Logroño, Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, callo de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor. 108, prin-
cipal; Santander, Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 6'); Valladolid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de fedas y fábrica de corsés 
de Josefa Martin^z. proveedora de la Real 
Casa, y Madera Baja, 8, principal. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es-
paña. Grandes dsscuentos &1 per mayor. 

VEKTA DE SOLARES 
Uno de 21.000 pies cuadrados, calle de Santa Engracia, n ú m . 18, es

quina á unii calle nueva. 
Otro de 51.000 pies cuadrados entre las calles de Hermosilla y Goya, 

lindando con el paseo de la Ronda. 
Otro de 16.000 píés cuadrados en la calle de Hermosilla, n ú m . 10, 
Otro de 13.000 pies cuadrados en la calle de Velazquez, detras do la 

casa n ú m . 21 de la calle de Goya. 
Otro de 38.000 pies cuadrados entre el paseo de Sania Engracia y ca

lle de Almagro, junto al palacio del señor duque de Almodóvar . 
Otro de 285.000 píés cuadrados. Su fachada á la carretera de 

Aragón. 
Los planos y demás explicaciones se darán calle de Luchana, n ú m e 

ro 3 moderro, cuarto principal, todos los días de ocho á diez de la ma
ñana y de seis de la tarde en adelante. 

COLEGIO DEL NIÑO JESUS 
D I R I G I D O P O R E L P R E S B Í T E R O 

DON RAFAEL SEGARRA ROGAMORA 
P R O F E S O R D E P R I M E R A ENSEÑANZA. 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

Guadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección 1.a—(Clase de párvulos . )—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martín, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D.Ricardo Carboy Badía, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D . Francisco de P. 
Corcet y Eurich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L , Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencia;-. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricul tura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las c ases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clasificación general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 
Total 138. . Igual . 138 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 
Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A A R T I S T I C A 
- V i d a y obras de 
Bel l in i , un tomo 

Pouguin.' 
Vicente 
en 8o ' 8 r s . 

P e ñ a y Goñl.—G.Meyerbeer. 
Los despojos de «La Af r i 
cana» , 4 

Araujo.—Los museos de Es
paña. 8 

La/v iña . — La catedral de 
León 8 

Enrique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

Revi l ía .—Vida art ís t ica de 
Maiquez. 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perroo.. . 8 
Leguina.-Recaerdos de Can

tabria 6 
Lasso de la Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado, 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas del 
pianista, primer libro Bee-
thoven 16 

Fetis.—La música puesíia al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la t u m 
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 

Los pedidos se dirigirán á la Casa 
editorial de Medina, Canuaomanes, 
8, Madrid. 

U L T R R M f t R I N O S DE C & R L O S P R f t T S 
L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 

En este bien acreditado establecimiento hal lará el público un com
pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
el Cumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á l a vai
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron, Jameica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Fois-gras Brandeburgo, carnes ingle
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante
cas finas de Fhmdes, Copenhague y Prevalé. quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, fruías de la Habana, galletas i n 
glesas, tés, cafés y azúcares de las clases más selecta^, salchichones de 
Vich, Lyon, Genova y Bologne. 

i Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to
dos los artículos que se expenden en mi establecimiento. 
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LAS BODAS REALES 
Con este tí tulo va á publicarse muy pronto un interesante folleto de 

actualidad con noticias, art ículos y bonitas descripciones referentes al 
regio enlace. Los industriales, comerciantes y artistas que deseen inser
tar en el mismo el anuncio de sus casas, pueden remitirle ántes del dia 
24 á la imprenta de D. Francisco Nozal, Huertas, 70, donde se darán 
más detalles. 

La primera tirada será de cuarenta m i l ejemplares. 

H I E R R O D I A L I Z A D O DE M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

AGUA DE BARCELONA 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
y Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, auarizar 
corejuvenecer el cútis, ea excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por s«r, 

mo queda dicho, tan conocidas de cuantas personas la usan, que son innumerable» 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha, lo» 
guantería; idem 38. comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, 7, dro
guería; Desengaño, I I , comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56. comercios de sedas; Montera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica d« corsé», donde •« 
sirven pedidos á provincias. 


